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   PRESENTACIÓN

Muy queridos hermanos y hermanas catequistas:

La solemnidad de la Ascensión del Señor, tradicionalmente en muchas 
diócesis del mundo, está dedicada a celebrar el servicio que la catequesis 
realiza en la gran misión de la Iglesia. Como en años anteriores, la 
Arquidiócesis de Santiago dedicará la semana -que va desde el lunes 22 al 
sábado 27 de mayo- a un tiempo de oración, reflexión y celebración de este 
aspecto tan relevante en la acción evangelizadora del Pueblo de Dios.

En esta oportunidad celebraremos en un contexto marcado por importantes 
acontecimientos que nos recuerdan las Orientaciones Pastorales de nuestra 
Arquidiócesis: “durante este año 2017 se cumplen 30 años de la visita del 
Papa san Juan Pablo II a Chile; 20 años de la proclamación del IX Sínodo 
de la Iglesia de Santiago y 10 años de la histórica Conferencia en la ciudad 
de Aparecida, Brasil. Estos hitos eclesiales han sido y siguen siendo fuente 
inspiradora e iluminadora para la concreción, y puesta en marcha, de las 
Acentuaciones Pastorales de la Diócesis”. 

Junto a estos hechos se agregan otros que, para nosotros catequistas, 
revisten una gran alegría. Se cumplen 25 años de la entrega del Catecismo 
de la Iglesia Católica y 20 años del Directorio General para la Catequesis 
que han tenido, y siguen teniendo, una gran repercusión en nuestra vida 
personal y en nuestro servicio eclesial.
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Además, en este año, las líneas programáticas para la acción pastoral de 
nuestra Iglesia de Santiago están marcadas por una triple acentuación: 
Familia de Dios, misionera y misericordiosa.

Dado lo anterior, como Departamento de Catequesis, queremos contribuir 
con la celebración de la Semana de la Catequesis centrada en la familia 
como transmisora de la fe porque creemos que toda la familia que pasa por 
un proceso de auténtica educación de la fe se transforma en una pequeña 
Iglesia misionera que busca transmitir lo que ha recibido con misericordia.

No son tiempos fáciles para la educación, en general, tampoco para la 
formación cristiana. Ya hace algunos años el Papa Benedicto XVI nos habló 
de una emergencia educativa que sigue hoy muy vigente.

Quiero invitarlos para que en esta semana de la catequesis 2017 unidos a 
nuestro Pastor, y en el espíritu al que nos invita el X Sínodo de Santiago,  
aportemos desde nuestra propia especialidad pastoral a que cada catequista 
pueda tomar una mayor conciencia de la importancia de acompañar a las 
familias y a los jóvenes especialmente, en estos días. 

En medio de todo este panorama quiero aprovechar de compartirles 
una Buena Noticia. Junto al Instituto de Pastoral Apóstol Santiago hemos 
trabajado durante dos años para renovar la primera edición de la Catequesis 
Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística que experimentó un gran cambio 
y adecuación a los nuevos tiempos y a indicaciones de las enseñanzas y 
documentos de la vida de la Iglesia desde el año 2009.
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En estos últimos meses hemos concluido gran parte de su actualización con 
una mejora en su propuesta tanto a nivel de contenidos, recursos y aspectos 
metodológicos por considerarlo un medio privilegiado para impulsar y 
acompañar a los padres de familia, o familiares, en la irrenunciable y vital 
tarea de transmitir la fe a los hijos.

Me despido, comprometiendo mi oración por ustedes, pidiéndoles que recen 
por todos los que tenemos la responsabilidad de conducir este particular 
servicio de la Iglesia para que podamos responder a sus expectativas y 
necesidades. Esperamos, durante este año en que seremos convocados por 
las distintas iniciativas en torno al X sínodo de Santiago que como catequistas  
nos comprometamos a aportar y participar activamente en esta iniciativa. 

Dejo en sus manos el rico contenido del texto que les entregamos y que ha sido 
trabajado por el equipo arquidiocesano de catequesis con dedicación para 
ustedes y los dejo invitados desde ya a nuestro primer retiro arquidiocesano 
para catequistas que realizaremos durante el mes de agosto.

Confío a la Virgen María, la primera educadora en la fe y al apóstol que vela 
por nuestra ciudad la vocación y misión de cada uno de ustedes al servicio 
de la catequesis en nuestra querida arquidiócesis de Santiago.

Con particular afecto los saluda y bendice,

Jorge Barros Bascuñán Pbro.
Director Arquidiocesano del Departamento de Catequesis

Arquidiócesis de Santiago
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  ENCUENTRO 1:                        
“Somos catequistas y esta es mi familia”

SIGNO PARA EL ENCUENTRO:  Una olla

OBJETIVO DEL ENCUENTRO:
Apreciar la propia experiencia familiar, en la transmisión de la fe, que es 
fundamento de lo que somos como personas y catequistas.

 Indicaciones generales:

1.	Para el signo del encuentro:
•	 Ubica el signo (olla) en un lugar visible.
•	 Prepara tarjetas en blanco para cada catequista.
•	 Asegúrate que cada uno(a) tenga un lápiz.
•	 Durante el desarrollo del encuentro alude a la relación del signo con el 

contenido que se esté abordando.

2.	Para el momento de la oración:
•	 Prepara, con especial atención, el altar que presidirá los encuentros de 

la Semana de la Catequesis. 
•	 Cuida que esté presente: la Biblia, un cirio y algunas flores.
•	 Esfuérzate para que todos los catequistas tengan acceso a la oración 

del Papa Francisco (se puede proyectar o multicopiar).
•	 Haz visible el lema de nuestra arquidiócesis: “Iglesia de Santiago, 

Familia de Dios, misionera y misericordiosa”.
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ORACIÓN INICIAL
Iniciemos esta Semana de la Catequesis 2017 unidos al Señor diciendo: “En 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. 

La familia, constituye para la catequesis, un espacio vital, pues en ella nace 
la vida, se nutre la existencia y se escribe la historia. Y como si esto no 
fuera poco, en la familia cristiana se transmite y se educa la fe. Somos lo 
que somos, en gran medida, como resultado de lo que nuestros padres y/o 
familiares han hecho por nosotros. 

Oremos, entonces, pidiendo al Señor por la Iglesia, familia de Dios, por todas 
las familias que conocemos y acompañamos, y muy especialmente por la 
nuestra. Unidos al Papa Francisco decimos:

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias 

lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas Iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios 

de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
ayúdanos a tomar conciencia 

del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchen, acojan nuestra súplica.

Amén1 

1	 Adaptación de la oración que el Papa Francisco compuso con ocasión de la fiesta de la Sagrada 
Familia y que se propuso para rezar en el hogar por la preparación del Sínodo sobre la Familia.
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DESARROLLO DEL ENCUENTRO

  1.   Compartimos la vida 
Son incontables los análisis que se han hecho sobre la familia y 
particularmente sobre sus dificultades y desafíos actuales2.  Muchos se han 
referido a la función educativa, que se ve dificultada, entre otras causas, 
porque los padres llegan a su casa cansados y sin ganas de conversar, en 
muchas familias ya ni siquiera existe el hábito de comer juntos, y crece una 
gran variedad de ofertas de distracción además de la adicción a la televisión3. 
Es imposible no compartir esta realidad ya que en los mismos encuentros de 
catequesis escuchamos que esto ocurre en las familias que acompañamos.

El signo que hoy nos acompaña es una olla. Observémosla atentamente y 
pensemos en lo siguiente: (Se puede pedir a los catequistas que se reúnan 
en grupos y dialoguen a partir de sus propias experiencias)  

•	 ¿Con qué imagen, o anécdota de mi familia la puedo asociar?
•	 ¿Me ha tocado alguna vez “cocinar” para mi familia?
•	 ¿Cómo sería una olla ideal para mi familia? 

Al concluir la actividad, en un sencillo plenario, cada grupo podría compartir 
lo más significativo de la conversación. Tienes que estar muy atento(a) para 
destacar lo que dice cada uno.

Quizás, hasta este momento, no habíamos caído en la cuenta de lo importante 
que ha sido una olla en nuestra vida. Un objeto que vemos en las cocinas, 
que utilizamos a diario y que lo podemos encontrar en las tiendas con nuevos 
y atractivos diseños, ha tenido una silenciosa presencia entre nosotros… ¡y 
cuanto bien hemos realizado apoyados en ella! Y que incómodo es cuando 
no la tenemos. Parece que la olla algo nos puede decir acerca de la familia, 
de nuestra familia. Avancemos un poco más.

2	 Cf. Amoris Leititia n° 31
3	  A.L.50
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  2.   Dios nos habla por medio de su Palabra
La alimentación para que sea buena ha de ser sana y nutritiva. Quien prepara 
el alimento diario enfrenta este desafío al preguntarse ¿qué hago hoy día 
de comida? Pero como nuestra vida no es sólo biológica, vemos en algunas 
familias la preocupación por dar a los suyos un alimento aún mejor. Sigamos 
con atención lo que el apóstol Pablo aconsejaba a los cristianos de Éfeso.

Efesios 6, 2-4
“El primer mandamiento que va acompañado de una promesa es el siguiente: 
«Obedezcan y cuiden a su padre y a su madre. Así les irá bien, y podrán vivir 
muchos años en la tierra.» Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos. 
Más bien edúquenlos y denles enseñanzas cristianas.” 

Palabra de Dios
Te alabamos Señor

1.	 ¿De qué manera nos cuidamos en nuestra familia?
2.	 ¿Qué cuidados reconozco que he recibido de mi familia natural, de 

mi familia eclesial?
3.	 ¿Qué hacemos los padres para educar cristianamente a nuestros 

hijos?
4.	 ¿Qué desafíos implica la formación en la fe?
5.	 ¿Cuáles son las enseñanzas cristianas fundamentales que debe 

transmitir la familia?
6.	 La Palabra de Dios señala a los padres que no hagan enojar a sus 

hijos ¿Qué motivos harían enojar a los hijos con los padres? ¿Cómo 
evitar que esto ocurra?
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Para profundizar la Palabra:
Para preparar un buen alimento, San Pablo nos propone obedecer a nuestros 
padres, a ambos, padre y madre porque somos de Cristo. La obediencia es 
un actor de amor por el cual se cumple la voluntad de quien nos ama y a 
quien amamos. Es diálogo entre personas que se respetan y en las cuales se 
confía. Honrar a nuestros padres, cumplir su voluntad, darles el honor que 
ellos se merecen a veces es un poco difícil ya que el “yo” no nos deja, pero 
el apóstol advierte que obedecer a los padres trae consigo una promesa. 
También da algunas recomendaciones a los padres llamándolos a “no hacer 
enojar a los hijos” porque se obedece por amor y no por obligación. Si estas 
palabras se hicieran gesto, podrían ser como la  ternura hecha abrazo. 

Un elemento irrenunciable en la relación con Dios y con la familia, es la 
manifestación del amor. 

Jesús, como hijo de María y José, manifestó su amor obedeciéndoles, y 
desde esa experiencia ha trazado las líneas para la vida, en el día a día, y que 
son: la vivencia del amor y el don de sí a los demás (cf. Mt. 22, 39). Entonces 
en el horizonte del amor, se desarrolla el elemento de la obediencia.  “Con 
esta mirada, hecha de fe y de amor, de gracia y de compromiso, de familia 
humana y de Trinidad divina, contemplamos la familia que la Palabra de Dios 
confía en las manos del varón, de la mujer y de los hijos para que conformen 
una comunión de personas que sea imagen de la unión entre el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo. La actividad generativa y educativa es, a su vez, un 
reflejo de la obra creadora del Padre. La familia está llamada a compartir la 
oración cotidiana, la lectura de la Palabra de Dios y la comunión eucarística 
para hacer crecer el amor y convertirse cada vez más en templo donde 
habita el Espíritu4”  

4	 Exhortación apostólica postsinodal Amoris Laetitia # 29
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  3.   Respondemos con nuestra vida
Reparte a cada catequista una tarjeta en blanco e invítalos a volver la mirada, 
una vez más, al signo del encuentro. Indícales que pensando en su familia 
escriban, en una palabra, el principal alimento que han recibido de ella y lo 
depositen en la olla. Cuando todos lo han realizado “revuelve los alimentos” 
y saca del interior una frase preparada con anterioridad que diga: ¡Gracias 
Señor por el alimento que he recibido de mi familia! (la frase tienes que 
colocarla alrededor de la olla o, en el suelo, al frente de ella para que sea 
visible). Terminada la actividad compromételos a compartir con sus familias 
lo que han conversado durante el encuentro.

  4.   Celebramos la vida y la fe
Al concluir nuestro encuentro seamos conscientes de la familia que el Señor 
nos ha querido regalar. En silencio observemos a cada uno de sus integrantes 
y digamos, nombrándolos: ¡gracias Señor por…!

Encomendemos a la Santísima Virgen María la propia familia y a la de nuestros 
hermanos catequistas, diciendo: “¡Dios te salve María llena eres de gracia…!

Cantemos: Donde hay amor y caridad
Donde hay amor y caridad, donde hay amor, Dios ahí está.
Donde hay amor y caridad, donde hay amor, Dios ahí está.
Donde hay amor y caridad, donde hay amor, Dios ahí está.

Nos dice el Papa Francisco:
“Doy gracias a Dios porque muchas familias, que están lejos de 
considerarse perfectas, viven en el amor, realizan su vocación y siguen 
adelante, aunque caigan muchas veces a lo largo del camino. No 
caigamos en la trampa de desgastarnos en lamentos autodefensivos, en 
lugar de despertar una creatividad misionera”. A.L 57
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  ENCUENTRO 2 						    

Catequistas frente a la realidad de la familia actual

OBJETIVO DEL ENCUENTRO:
Propiciar un espacio de encuentro a través de la Palabra de Dios para 
que contemplando la realidad, se agradezca el rol mediador que tiene un 
catequista en el anuncio de la Buena Noticia a la familia actual.

 Indicaciones generales:

1.	Para el signo del encuentro:
•	 Ubica el signo (lentes) en un lugar visible acompañado de la siguiente 

oración: Dios escucha, mira, acoge y camina con la familia.
•	 Durante el desarrollo del encuentro aludir a la relación del signo con el 

contenido que se esté abordando.

2.	Para el momento de la oración:
•	 Prepara, con especial atención, el altar que preside los encuentros de la 

Semana de la Catequesis. 
•	 Cuida que esté presente: la Biblia, un cirio y algunas flores.
•	 Coloca además: periódicos, revistas, imágenes de familias, rostros de 

niños, jóvenes, adultos…
•	 Esfuérzate para que todos los catequistas tengan acceso a la oración 

del Papa Francisco (se puede proyectar o multicopiar).
•	 Haz visible el lema de nuestra arquidiócesis: “Iglesia de Santiago, 

Familia de Dios, misionera y misericordiosa”.

SIGNO PARA EL ENCUENTRO: Unos lentes e imágenes de familia
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ORACIÓN INICIAL:
Ambientación para el momento de oración: 
Nos disponemos para iniciar este encuentro con el Señor. Te invito a mirar lo 
que hay en el altar (lentes e imágenes) y a que te preguntes: ¿Qué me dice lo 
que observo? ¿De qué me habla? ¿Qué imagen o noticia provoca en mí algún 
sentimiento importante? Toma la que haya provocado algún sentimiento en 
ti y haz una oración por lo que ves. Luego que se haya realizado el gesto, 
quien dirige el encuentro, explica que en esta ocasión nos pondremos unos 
lentes para mirar, con los ojos de la fe, lo que ocurre en la familia hoy día.  Se 
concluye el momento diciendo juntos la oración del Padre Nuestro.

DESARROLLO DEL ENCUENTRO:

  1.  Compartimos la vida (ver)
En este primer momento te invito a completar el cuadro siguiente, a partir 
de la pregunta: ¿Qué desafíos, valores y esperanzas veo hoy en la familia? 

Familia actual
Desafíos Valores Esperanza

Familia actual

Desafíos Valores Esperanza
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Comparte el ejercicio con la persona que está a tu lado derecho dialogando 
las siguientes preguntas:

•	 ¿Qué me dice esta realidad?
•	 ¿Qué ha resonado más en ti?

Después de comentar los desafíos, valores y esperanzas de la familia hoy, 
leemos lo que dice el Papa Francisco en “Amoris Laetitia”:

	 El bien de la familia es decisivo para el futuro del mundo y de la Iglesia. 
Son incontables los análisis que se han hecho sobre el matrimonio y la 
familia, sobre sus dificultades y desafíos actuales. Es sano prestar atención 
a la realidad concreta, porque «las exigencias y llamadas del Espíritu 
Santo resuenan también en los acontecimientos mismos de la historia», a 
través de los cuales «la Iglesia puede ser guiada a una comprensión más 
profunda del inagotable misterio del matrimonio y de la familia1». 

	 «Fieles a las enseñanzas de Cristo miramos la realidad de la familia hoy en 
toda su complejidad, en sus luces y sombras […] El cambio antropológico-
cultural hoy influye en todos los aspectos de la vida y requiere un enfoque 
analítico y diversificado2» 

	 Por otra parte, «hay que considerar el creciente peligro que representa 
un individualismo exasperado que desvirtúa los vínculos familiares y 
acaba por considerar a cada componente de la familia como una isla, 
haciendo que prevalezca, en ciertos casos, la idea de un sujeto que se 
construye según sus propios deseos asumidos con carácter absoluto» 
«Las tensiones inducidas por una cultura individualista exagerada de 
la posesión y del disfrute generan dentro de las familias dinámicas de 
intolerancia y agresividad». Quisiera agregar el ritmo de vida actual, el 

1	 A.L n° 31
2	 A.L n° 32
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estrés, la organización social y laboral, porque son factores culturales 
que ponen en riesgo la posibilidad de opciones permanentes. Al mismo 
tiempo, encontramos fenómenos ambiguos. Por ejemplo, se aprecia una 
personalización que apuesta por la autenticidad en lugar de reproducir 
comportamientos pautados. Es un valor que puede promover las distintas 
capacidades y la espontaneidad, pero que, mal orientado, puede crear 
actitudes de permanente sospecha, de huida de los compromisos, de 
encierro en la comodidad, de arrogancia. La libertad para elegir permite 
proyectar la propia vida y cultivar lo mejor de uno mismo, pero si no tiene 
objetivos nobles y disciplina personal, degenera en una incapacidad de 
donarse generosamente. De hecho, en muchos países donde disminuye 
el número de matrimonios, crece el número de personas que deciden 
vivir solas, o que conviven sin cohabitar. Podemos destacar también un 
loable sentido de justicia; pero, mal entendido, convierte a los ciudadanos 
en clientes que sólo exigen prestaciones de servicios3. 

  2.  Dios nos habla por medio de su Palabra

Nos disponemos para escuchar a Dios que nos habla en su Palabra. 
Escuchemos el texto del libro del Éxodo.

  Éxodo 3, 4-10
“Cuando vio Yahveh que Moisés se acercaba para mirar, le llamó de en medio 
de la zarza, diciendo: « ¡Moisés, Moisés!» El respondió: «Heme aquí.». Le 
dijo: «No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, porque el lugar en 
que estás es tierra sagrada.”. Y añadió: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.» Moisés se cubrió el rostro, 
porque temía ver a Dios. Dijo Yahveh: «Bien vista tengo la aflicción de mi 
pueblo en Egipto, y he escuchado su clamor en presencia de sus opresores; 
pues ya conozco sus sufrimientos. He bajado para librarle de la mano de los 

3	 A. L. n°33



16

egipcios y para subirle de esta tierra 
a una tierra buena y espaciosa; a 
una tierra que mana leche y miel, al 
país de los cananeos, de los hititas, 
de los amorreos, de los perizitas, 
de los jivitas y de los jebuseos. Así 
pues, el clamor de los israelitas ha 
llegado hasta mí y he visto además 
la opresión con que los egipcios 
los oprimen. Ahora, pues, ve; yo te 
envío a Faraón, para que saques a 
mi pueblo, los israelitas, de Egipto.»” 

Palabra de Dios
Te alabamos Señor

Para profundizar la Palabra:
El libro del Éxodo narra esta preocupación de Dios por su pueblo por lo que 
la misericordia no puede permanecer indiferente delante del sufrimiento 
de los oprimidos, del grito de quien padece la violencia, reducido a la 
esclavitud, condenado a muerte. “Es una dolorosa realidad que aflige toda 
época, incluida la nuestra, y que muchas veces nos hace sentir impotentes, 
tentados a endurecer el corazón y pensar en otra cosa. Dios en cambio 
«no es indiferente»” (Mensaje para la Jornada Mundial de la paz 2016), no 
desvía jamás la mirada del dolor humano. El Dios de misericordia responde 
y cuida de los pobres, de aquellos que gritan su desesperación. Dios escucha 
e interviene para salvar, suscitando hombres capaces de oír el gemido del 
sufrimiento y de obrar en favor de los oprimidos.

Después de esta reflexión de la realidad y la iluminación que nos da el texto 
del Éxodo, me pregunto:

•	 ¿Qué motivos tiene Dios para llamar a Moisés?
•	 ¿Para qué lo envía a Egipto?
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•	 ¿Cuáles son, en la actualidad, los clamores y sufrimientos de la familia?
•	 ¿Qué mensaje te pide Dios que lleves a la familia de hoy?
•	 ¿De qué manera transmites ese mensaje?

Nos dice el Papa Francisco: «La fuerza de la familia reside esencialmente en 
su capacidad de amar y enseñar a amar. Por muy herida que pueda estar una 
familia, esta puede crecer gracias al amor4».

  3.  Respondemos con nuestra vida (Actuar).
A continuación reparte a los catequistas las siguientes preguntas:

1.	 ¿Qué te ha resonado del tema de este encuentro?
2.	 Pensando en tu familia ¿Qué quieres aportarle?
3.	 Pensando en los jóvenes ¿cómo compartirías con ellos lo que has 

descubierto en este encuentro?
4.	 Escribe al final los apellidos de tu familia.

  4.  Celebramos la vida y la fe (Celebrar).
Nos reunimos alrededor del altar y contemplamos los signos que teníamos 
al inicio de nuestra oración y especialmente observamos los lentes. Me 
pregunto: ¿Qué me dice este signo? ¿A que me invita? 

En un momento de silencio pide al Señor que te ayude a ver, desde su 
mirada y con sus ojos, la realidad de tus hijos, tus papás, hermanos, amigos 
y vecinos. Ponte en actitud de escucha, colocando tus manos en tus oídos, 
y dile a Jesús que quieres escuchar atento a tus hermanos, esposa(o), hijos, 
abuelos, etc.

Expresamos nuestra oración de manera espontánea y respondemos, 
“Gracias Señor” o “Escúchanos Padre”. 

4	 A.L. n°43
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Concluimos cantando: 

“ORACIÓN POR LA FAMILIA”.

Que ninguna familia comience en cualquier de repente, 
Que ninguna familia se acabe por falta de amor. 

La pareja sea el uno en el otro de cuerpo y de mente 
y que nada en el mundo separe un hogar soñador. 

Que ninguna familia se albergue debajo del puente 
y que nadie interfiera en la vida y en la paz de los dos. 

Y que nadie los haga vivir sin ningún horizonte 
y que puedan vivir sin temer lo que venga después. 

La familia comience sabiendo por qué y donde va 
y que el hombre retrate la gracia de ser un papá. 

La mujer sea cielo y ternura y afecto y calor 
y los hijos conozcan la fuerza que tiene el amor. 
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  ENCUENTRO 3 
				  
Catequista - Mediador en la transmisión de la fe 
a la familia 

OBJETIVO DEL ENCUENTRO: Reflexionar la importancia del catequista, como 
mediador, para que los padres de familia transmitan de la fe a sus hijos.

 Indicaciones generales:

1.	Para el signo del encuentro:
•	 Ubica el signo (vela) en un lugar visible.
•	 Durante el desarrollo del encuentro alude a la relación del signo con el 

contenido que se esté abordando.

2.	Para el momento de la oración:
•	 Prepara, con especial atención, el altar que presidirá los encuentros de 

la Semana de la Catequesis. 
•	 Cuida que esté presente: la Biblia, un cirio y algunas flores.
•	 Esfuérzate para que todos los catequistas tengan acceso a la oración 

del Papa Francisco (se puede proyectar o multicopiar).
•	 Haz visible el lema de nuestra arquidiócesis: “Iglesia de Santiago, 

Familia de Dios, misionera y misericordiosa”.

SIGNO PARA EL ENCUENTRO: Una vela.
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ORACIÓN INICIAL:
Iniciamos nuestro encuentro poniendo en manos de Dios a todas las familias 
del mundo, pero de manera muy especial las que tenemos cerca: la nuestra y 
la de aquellos que acompañamos en los encuentros de catequesis. Digamos 
juntos:

Señor, ayúdanos a ser ejemplo de fe y amor de tus mandamientos.
Socórrenos en nuestra misión de transmitir la fe a nuestros hijos.

Abre su corazón para que crezca en ellos la semilla de la fe que recibieron 
en el bautismo.

Fortalece la fe de nuestros jóvenes para que crezcan en el conocimiento de 
Jesús.

Aumenta el amor y la fidelidad en todos los matrimonios, especialmente 
en aquellos que pasan por momentos de sufrimiento o dificultad. Unidos a 

José y María, te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor. 
Amén

DESARROLLO DEL ENCUENTRO:

  1.  Compartimos la vida
La familia sigue siendo el lugar privilegiado donde se tiene que despertar el 
sentido religioso de la vida, donde se enseñen las primeras oraciones, donde 
se aprendan los valores cristianos que luego se reflejen en las relaciones 
familiares: la convivencia, el compartir, el servir a los demás, etc.

•	 ¿Recuerdan ustedes quién les enseñó las primeras oraciones?
•	 ¿Cómo vivían los valores cristianos en tu  familia?
•	 ¿Cómo se vivía la fe en sus familias?
•	 ¿Qué rezaban de niños?
•	 ¿A qué celebraciones asistían? 

Hoy muchos padres sienten la dificultad de educar en la fe a los hijos. Tal vez 
porque ellos mismos no tienen una fe madura, y aunque son bautizados no 
viven ni conocen su fe.
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Pero lo que se ha hecho difícil no sólo es la transmisión de la fe, sino la 
transmisión en general de una tradición, una cultura. Nos puede ayudar a 
comprender esta situación conocer los tres modos de aprendizaje:

-	 Hay culturas donde los hijos aprenden de los padres como estos 
aprendieron de los abuelos. Se aprende del pasado. Es lo que se había 
dado durante siglos.

-	 Hay otras culturas en las que los hijos no aprenden de los padres y menos 
de los abuelos. Aprenden de sus amigos, de sus compañeros, de la TV, 
de las modas del momento. Ya no se aprende tanto del pasado sino del 
presente cultural. 

-	 Hay también otra cultura en la que los que enseñan son los jóvenes. 
Los adultos se encuentran superados por los cambios tecnológicos y 
culturales, y los padres tienen que aprender de los hijos. 

Este clima cultural paraliza a muchos padres: ¿cómo vivir y transmitir la fe en 
este ambiente? Una de las maneras en que la Iglesia acompaña a la familia 
es a través del catequista, que realiza una labor de mediación facilitando el 
encuentro y la comunicación con Jesucristo. 

  2.  Dios nos habla por medio de su Palabra 

Nos disponemos para escuchar a Dios que nos habla en su Palabra tomada 
del libro del Deuteronomio.

  Deuteronomio 6, 4 – 7; 25

Escucha, Israel, el SEÑOR es nuestro Dios, el 
SEÑOR es uno. Amarás al SEÑOR tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. 
Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán 
sobre tu corazón; y diligentemente las enseñarás 
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a tus hijos, y hablarás de ellas cuando te sientes en tu casa y cuando andes 
por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Y las atarás como 
una señal a tu mano, y serán por insignias entre tus ojos. Y habrá justicia 
para nosotros si cuidamos de observar todos estos mandamientos delante 
del SEÑOR nuestro Dios, tal como Él nos ha mandado.

Palabra de Dios
Te alabamos Señor

Según el texto:

•	 ¿Qué mensaje tiene que escuchar Israel de parte de Dios?
•	 ¿Cómo se ha de enseñar el mensaje recibido?
•	 Así como Dios le encargó a Israel enseñar un mensaje concreto de un 

modo “diligente”, hoy pide a los catequistas transmitir ese mensaje a las 
familias, también de manera diligente. Por esta razón el catequista es un 
mediador entre Dios y la familia. Entonces, ¿es la Palabra de Dios el centro 
de tu atención cuando preparas el encuentro de catequesis? ¿Por qué?

Para profundizar la Palabra:
A pesar de todos los cambios y ataques que está viviendo actualmente el 
núcleo familiar, tenemos que reconocer que la familia sigue siendo una 
referencia necesaria y un lugar insustituible para toda persona. 

La familia es considerada como “Iglesia doméstica”(GS 11) donde se vive el 
misterio del amor y de la fe, a través de los lazos más fuertes que pueden 
darse entre personas: ser padre y ser madre, ser esposo y ser esposa, ser hijo 
y ser hermano. La Biblia nos enseña hasta qué punto la familia está unida 
a la Revelación de Dios, pues toma muchas imágenes de ella para decirnos 
que Él es Padre, que Jesús es su Hijo Único, que somos sus hijos, un pueblo 
de hermanos al que ama entrañablemente como un esposo ama a su esposa 
(Cfr. Puebla 583)
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El Papa Francisco nos dice: “La fe es don de Dios, recibido en el bautismo, y 
no es el resultado de una acción humana, pero los padres son instrumentos 
de Dios para su maduración y desarrollo. Entonces es hermoso cuando 
las mamás enseñan a los hijos pequeños a mandar un beso a Jesús o a la 
Virgen. ¡Cuánta ternura hay en ello! En ese momento el corazón de los 
niños se convierte en espacio de oración. La transmisión de la fe supone 
que los padres vivan la experiencia real de confiar en Dios, de buscarlo, de 
necesitarlo, porque sólo de ese modo “una generación pondera tus obras a 
la otra, y le cuenta tus hazañas” (Sal 144,4)  y “el padre enseña a sus hijos 
tu fidelidad” (Is 38,19)… Por ello han de ser valorados los padres, como 
sujetos activos de la catequesis. Es de gran ayuda la catequesis familiar, 
como método eficaz para formar a los padres de familia y hacer que tomen 
conciencia de su misión de evangelizadores de su propia familia” (AL 287)

  3.  Respondemos con nuestra vida (actuar)
La catequesis familiar, como reto permanente de la Iglesia, necesitará 
crecer en su conciencia de servicio a la familia, buscando las formas de 
respuesta apropiadas a las circunstancias que le ha tocado vivir. Por eso nos 
preguntamos por nuestro rol de mediadores:

1.	 ¿Cómo voy a comunicarme con los padres de familia para invitarlos 
a vivir su fe en familia?

2.	 ¿Qué medios les podemos ofrecer para su formación en la fe?
3.	 ¿De qué manera podemos colaborar para que la familia cristiana 

pueda ser testigo de la misericordia en el contexto actual?
4.	 ¿En qué actividades de la parroquia pueden participar?

  4.  Celebramos la vida y la fe (celebrar)
Invita a los catequistas a formar un círculo alrededor del altar en que están 
ubicados: la Biblia, unas flores y el cirio encendido. Se reparte una vela a cada 
catequista y se apagan las luces de la sala para que, el Cirio que representa 
a Cristo, sea quien nos ilumine.
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Terminemos este encuentro con un momento celebrativo en que 
agradeceremos al Señor el don de la fe y la vocación catequística que nos 
ha regalado. 

Somos catequistas, somos transmisores de la luz de la fe, especialmente a 
nuestras familias. Cuidemos que no se nos apague nuestra luz, porque si eso 
pasa, ¿cómo podemos transmitirla? Vivamos siempre cerca de Jesús que 
nos ilumina en nuestra misión.

(Él o la catequista de mayor edad va a encender su vela en el Cirio y se lo va 
a pasar a una de las catequistas quien la compartirá con los demás. Mientras 
se encienden sus velas se canta: “Esta es la luz de Cristo”)

Hacemos oraciones espontáneas pidiendo por las necesidades de nuestras 
familias y las de aquellos que acompañamos o agradeciendo el don recibido. 
Terminamos dándonos un abrazo por ser la familia de Dios, hermanos entre 
nosotros y volvemos a cantar:

Esta es la luz de Cristo
Esta es la luz de Cristo
Yo la haré brillar (bis)
Brillará, brillará, brillará.
Amén, amén, amén, amén, amén.

Soy cristiano y esta luz 
Yo la haré brillar (bis)
Brillará, brillará, brillará.

Yo nunca la ocultaré
Yo la haré brillar (bis)
Brillará, brillará, brillará.

Luz de amor que protegeré
Yo la haré brillar (bis)
Brillará, brillará, brillará.

Toma hermano esa luz
Yo la haré brillar (bis)
Brillará, brillará, brillará.
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  ENCUENTRO 4 	       

La familia agradece a sus catequistas

Nota: Este encuentro es una propuesta para que los catequistas, junto a 
las familias que acompaña semanalmente, puedan celebrar y agradecer 
los dones recibidos, en el contexto de la Semana de la Catequesis, como 
preparación para el día del catequista.

OBJETIVO DEL ENCUENTRO: 
Compartir y agradecer, con la familia, la vocación recibida reuniéndose con 
Jesús para escuchar juntos su Palabra que nos ayuda a crecer cristianamente.

 Indicaciones generales:

1.	Para el signo del encuentro:
•	 Ubica el signo (nombre del catequista de padres y del catequista de 

niños) en un lugar visible.
•	 Durante el desarrollo del encuentro alude a la relación del signo con el 

contenido que se esté abordando.

2.	Para el momento de la oración:
•	 Prepara, con especial atención, el altar que presidirá los encuentros de 

la Semana de la Catequesis. 
•	 Cuida que esté presente: la Biblia, un cirio y algunas flores.
•	 Esfuérzate para que todas las personas tengan acceso a la oración del 

Papa Francisco (se puede proyectar o multicopiar).

SIGNO PARA EL ENCUENTRO: 
Los nombres de los catequistas junto a la frase: ¡GRACIAS SEÑOR!
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•	 Haz visible el lema de nuestra arquidiócesis: “Iglesia de Santiago, 
Familia de Dios, misionera y misericordiosa”.

•	 Se sugiere que en esta ocasión cada catequista elija el o los cantos que 
el grupo sepa.

ORACIÓN INICIAL
Cada año en el mes de Mayo celebramos la Semana de la Catequesis, ustedes 
y nosotros  somos parte de esta catequesis que nos ayuda a conocer más a 
Jesús, a escuchar su Palabra y celebrar con gozo el gran regalo que Él  nos 
dejó “la Eucaristía”. En esta ocasión los catequistas, queremos compartir 
con ustedes nuestra vocación y celebrar juntos al Señor por este gran don. 
Hacemos nuestra la invitación que el Papa Francisco nos hace para rezar, 
cuidar y proteger a la familia partiendo por las nuestras.

Iniciemos nuestro  encuentro  en el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu 
Santo. Cantemos.

DESARROLLO DEL ENCUENTRO

  1.  Compartimos la vida
Nada hay más hermoso en la familia que darse cuenta que es el mismo Jesús 
quien les invita a caminar juntos en la catequesis y para esto los catequistas 
hemos respondido con generosidad poniéndonos a su servicio. Dialoguemos 
un momento. Organiza a los presentes en grupos de cuatro personas (sólo 
de papás o sólo de niños) según cantidad de asistentes.

Para los papás: 
1.	¿Qué es la catequesis?
2.	¿Cuál es la misión de un catequista?  
3.	¿Cómo son sus catequistas?
4.	¿Estarían dispuestos a servir a la Iglesia como catequistas? ¿por qué?
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Para los niños: Trabajan con sus  catequistas.  
1.	¿Les gusta participar en los encuentros de catequesis? ¿por qué?
2.	¿Es importante asistir a los encuentros de catequesis?
3.	¿Qué hace un catequista?
4.	¿Cómo es tu catequista?

Volvemos a juntarnos todos en círculo y antes de hacer el plenario de esta 
primera actividad cantemos El amor de Dios es maravilloso

A continuación, el o la catequista, dirige el plenario motivando a las personas 
con estas u otras palabras: Queridos  papas y niños, estamos felices de 
compartir, este día, con ustedes. Nosotros también asistimos a la catequesis 
con nuestros padres y luego el Señor nos llamó para encomendarnos esta 
hermosa tarea. Compartamos lo que han conversado en los grupos.

Al concluir el plenario comparte estas palabras: El catequista ha de vivir lo 
que nos dice S. Juan: “Hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos 
creído en él”. Podemos decir con el apóstol Pablo: “Sé de quién me he fiado1”.

  2.  Dios nos habla por medio de su Palabra
(El o la catequista invita a los asistentes a ponerse de pie y a recibir la Palabra 
de Dios cantando. Una familia lleva la Biblia, los niños acompañan con velas 
encendidas)                                                        

  Libro de los Hechos de los Apóstoles 8, 26 – 40

“Un ángel del Señor se presentó a Felipe y le dijo: «Dirígete hacia el 
sur, por el camino que baja de Jerusalén a Gaza; no pasa nadie en esos 
momentos.» Felipe se levantó y se puso en camino. Y justamente pasó 
un etíope, un eunuco de Candaces, reina de Etiopía, un alto funcionario 

1	   Cf. www.religionenlibertad.com/los-catequistas-que-quiere-el-papa-francisco-33594.htm
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al que la reina encargaba la 
administración de su tesoro. Había 
ido a Jerusalén a rendir culto a Dios, 
y ahora regresaba, sentado en su 
carro, leyendo al profeta Isaías. El 
Espíritu dijo a Felipe: «Acércate a 
ese carro y quédate pegado a su 
lado.» Y mientras Felipe corría, le oía 
leer al profeta Isaías. Le preguntó: « 
¿Entiendes lo que estás leyendo?» 
El etíope contestó: « ¿Cómo lo voy 
a entender si no tengo quien me lo 
explique?» En seguida invitó a Felipe 
a que subiera y se sentara a su lado. El pasaje de la Escritura que estaba 
leyendo era éste: “Fue llevado como oveja al matadero, como cordero 
mudo ante el que lo trasquila, no abrió su boca. Fue humillado y privado 
de sus derechos. ¿Quién podrá hablar de su descendencia? Porque su 
vida fue arrancada de la tierra”. El etíope preguntó a Felipe: «Dime, por 
favor, ¿a quién se refiere el profeta? ¿A sí mismo u a otro?» Felipe empezó 
entonces a hablar y a anunciarle a Jesús, partiendo de este texto de la 
Escritura. Siguiendo el camino llegaron a un lugar donde había agua. El 
etíope dijo: «Aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado?» Felipe 
respondió: «Puedes ser bautizado si crees con todo tu corazón.» El etíope 
replicó: «Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios». Entonces hizo parar su 
carro. Bajaron ambos al agua y Felipe bautizó al eunuco. Apenas salieron 
del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe y el etíope no volvió a 
verlo. Prosiguió, pues, su camino con el corazón lleno de gozo. En cuanto 
a Felipe, se encontró en Azoto y salió a evangelizar uno tras otro todos 
los pueblos hasta llegar a Cesarea.” 

Palabra de Dios
Gloria a ti Señor Jesús
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Para profundizar la Palabra:
A pesar de tantas distracciones que nos ofrece el mundo de hoy, Dios sigue 
llamando de diversas maneras y se vale de mensajeros para colocarnos en 
camino. Puede hablarnos en cualquier lugar para enviarnos a cualquier 
parte. Él nos indicará hacia donde debemos ir, aunque en ocasiones no 
encontremos lógica humana en ello. Difícilmente se le encarga una misión a 
quien no la pueda cumplir y no tenga todo lo necesario para llevarla a cabo. 

Felipe fue escogido como diácono por los apóstoles, después Dios lo llamó 
personalmente para que predicase su Palabra. ¿Cuándo imaginó Felipe 
que sería un enviado del Señor? Él era solo un humilde servidor en el 
templo. Gracias a Felipe, los apóstoles pudieron dedicarse a la oración y a la 
predicación de la Palabra, ahora los gentiles y el etíope tenían la oportunidad 
de conocer el Evangelio. 

Felipe predicaba en Samaría. Ahora tenía que predicar a un etíope, un 
hombre de otra raza, distinta a la de él que es funcionario de la Reina 
Candace, que cuidaba de todos sus tesoros gozando así de cierto nivel social 
y posición económica. Había venido desde Egipto para adorar a Dios porque 
era un hombre que buscaba la verdad y ahora estaba a punto de encontrar 
esta verdad. 

El Espíritu de Dios le habló a Felipe para que se acercara al carro del etíope, 
y Felipe no solo obedeció, sino que se esforzó para alcanzarlo (la predicación 
del Evangelio involucra esfuerzo). Estando ahí, captó la necesidad del 
funcionario que quería clarificar la Palabra de Dios sobre su vida. Por eso, 
Felipe, escucha, lee y pregunta. Él tiene experiencia de fe, conoce a Dios y 
tiene facilidad para hacerse entender. De esta forma es capaz de crear un 
ambiente de apertura y confianza con el extranjero, se “subió al carruaje”, 
haciendo posible el acompañamiento. Y tomando como referencia el pasaje 
del profeta Isaías, que leía el etíope, le presentó el plan de Salvación. Algo 
precioso sucedió… ¡el etíope, aceptó a Jesucristo como su Salvador y fue 
bautizado!
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De alguna manera, el testimonio de Felipe es la experiencia de todo 
catequista. Una vocación es un regalo de Dios, pues como él dijo “yo los he 
elegido”. Un catequista no es solamente alguien que ha descubierto a Dios, 
es alguien que también ha escuchado el llamado del Señor, para colaborar 
con él y aceptar la misión de anunciar su Palabra. El catequista es una persona 
en camino, es un enviado por Cristo y como Él va en busca de personas para 
anunciar la Buena Nueva.

  3.  Respondemos con nuestra vida
Los catequistas somos personas muy agradecidos del Señor porque nos ha 
llamado a colaborar con Él para que ustedes lo conozcan, lo sigan y lo amen. 
(En este momento se sugiere que cada catequista comparta con las familias 
cómo surgió su vocación). 

Al concluir se puede hacer la invitación para que alguno de los papás o 
mamás presentes bendigan (haciendo la señal de la cruz en la frente del 
catequista) a su catequista y uno de los niños al suyo. 

  4.  Celebremos la vida y la fe
En todas las parroquias de Santiago estamos celebrando la Semana de la 
Catequesis, y enseguida celebraremos “EL DIA DEL CATEQUISTA“. Conscientes 
de lo que esta misión conlleva hagamos oración:

•	 por nuestros catequistas (se puede nombrar a los presentes), para que 
cada semana nos contagien su alegría de conocer a Jesús.

•	 por todos nosotros, por nuestras familias, por nuestros amigos y por 
todas las personas que queremos para que Jesús nos regale su bendición.

•	 por  los que sufren para encuentren en nosotros el cariño de Jesús.

Nos tomamos de las manos para rezar la oración que Jesús nos dejó.  PADRE 
NUESTRO
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También tenemos una mamá que nos ama mucho, Ella es la Santísima Virgen 
María, levantemos las manos y recemos Dios te salve maría….
                                                                                   

CANTO: Este canto lo vamos a ofrecer por nuestros catequistas pidiendo a  la 
Santísima Virgen que los proteja       

Junto a ti María como niño quiero estar
tómame en tus brazos guíame en mi caminar

Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar
hazme transparente, lléname de paz

MADRE MADRE MADRE MADRE (2)

Gracias Madre mía por llevarnos a Jesús
haznos más humildes tan sencillos como tú

Gracias madre mía por abrir tu corazón
por que nos congregas y nos das tu amor

MADRE MADRE MADRE MADRE (2)

Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. Amén. 
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Día de retiro para los catequistas
LA PALABRA DE DIOS ILUMINA A LOS CATEQUISTAS

   SIGNO DEL ENCUENTRO: Un celular y la Biblia

OBJETIVO: 
Compartir un momento de reflexión y silencio para ESCUCHAR a Dios y 
dejarnos iluminar con su Palabra para vivir nuestra vida diaria.

MATERIAL:
-	 Preparar el lugar con una mesa que sirva de altar y poner ahí la Biblia, dos 

velas y unas flores.
-	 Hojas blancas y marcadores para cada persona.
-	 Pedir a los catequistas que lleven su Biblia (tener el texto bíblico escrito 

por si no llevan la Biblia)
-	 Pedir a los catequistas que lleven algún alimento para compartir en la 

convivencia final.

SUGERENCIAS:
-	 Brindarles, a los catequistas, una acogida fraterna.
-	 Durante el retiro, procurar un ambiente de silencio.
-	 Al final, animarles a compartir con actitud alegre y fraterna.
-	 Invitar al sacerdote para que salude a los catequistas y les motive a vivir el 

retiro.
-	 Si es posible terminar con la Eucaristía en lugar de la celebración final.

ACOGIDA: 
-	 Al darles la bienvenida recibirlos con alegría.
-	 Junto con el saludo inicial indicarles en qué consiste el Retiro.
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ORACIÓN INICIAL:
Hoy nos hemos tomado un tiempo para detenernos en medio del diario 
caminar. Este detenernos no implica un abandono de nuestros compromisos, 
sino por el contrario, buscamos un espacio y tiempo de silencio para escuchar  
la Palabra que Dios nos dirige en este día. 
Será bueno, en un primer momento, tomar conciencia de cómo venimos 
a este retiro; ¿qué nos preocupa? ¿con qué disposición estamos? ¿qué 
dificultades tenemos para estar aquí? 

Que el Señor que nos regale la gracia de encontrarnos con Él, de ser capaces 
de escucharlo y de entrar en diálogo. Pedimos la asistencia del Espíritu Santo 
con nuestro canto. 

Canto al Espíritu Santo.

DESARROLLO DEL RETIRO

  1.  Compartimos la vida 
Hemos reservado este tiempo para estar con el Señor y por eso hay que 
aprovecharlo. 

Hoy en día se ha hecho muy importante tener un celular, ya que con él 
nos comunicamos con facilidad, estamos informados, nos escuchamos, 
dialogamos, etc., y si se nos olvida o no tenemos saldo ¿Qué pasa?

•	 De los presentes ¿quiénes tienen un celular? Que levanten la mano.
•	 ¿Qué funciones tienen sus celulares?
•	 ¿Qué plan tenemos contratado?
•	 ¿Es importante tener celular, para qué nos sirve?
•	 Y ¿dónde traemos el celular?
•	 Si suena ¿lo contesto a cualquier hora?
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Pues hoy vamos a escuchar a Dios en su Palabra. Así como es indispensable 
traer el celular, también en nuestra vida es indispensable escuchar a Dios. 
El Papa Francisco nos decía en una ocasión: “así como traemos a la mano el 
celular, debemos traer a la mano la Biblia, para escuchar a Dios que nos habla 
e ilumina nuestra vida” y regaló a todos los presentes uno libro pequeño que 
eran “Los evangelios” para que lo trajeran en su bolsa.

  2.  Dios nos habla por medio de su Palabra 
En este día de retiro como familia catequística vamos a ESCUCHAR la Palabra 
del Señor. Leer la Sagrada Escritura no es como la lectura de cualquier otro 
libro. La disposición que tengamos y la actitud que asumamos son vitales 
cuando lees. Llevaremos un proceso que nos ayude a descubrir lo que Dios 
nos quiere decir hoy.

(La persona que guía el retiro deberá estudiar y orar con el texto seleccionado, 
previamente, para ayudar a que los catequistas sigan los pasos y participen).

•	 Proclamar el texto. Una persona lee en voz alta el pasaje. Las otras lo 
escuchan o siguen en silencio la lectura del texto en su propia Biblia.

	 LECTURA: De la primera carta del apóstol San Pablo a la comunidad de 
Corinto (1° Cor 13, 1-6)

•	 Analizar el texto. Qué dice el texto, cuál es mensaje central, quién lo dice, 
a quién está dirigido. Se procura que todos participen.

•	 Reflexionar personalmente. Se ofrece un tiempo de silencio, para que 
todos profundicen la Palabra e identifiquen las ideas más importantes. 
Pueden volver a leer individualmente el texto en su biblia.

•	 Descubrir el corazón del mensaje. Todos los catequistas oran en silencio 
buscando lo que el Señor les quiere comunicar.
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	 Actividad: se reparte una hoja y marcador a cada persona para que dibuje 
con un signo el mensaje que Dios con su Palabra le ha querido comunicar. 
Luego se comparte en plenario.

	 Momento de descanso. Se puede ofrecer un café y galletas (es opcional) 

•	 Orar con el texto y saborearlo. Se hace un momento de oración para que 
todos lleven a su corazón el mensaje del Señor. Esta oración permite que 
la Palabra penetre en el interior de cada uno, los llene de gozo y de paz, y 
los motive a la conversión. 

(De ser posible, este momento, se hace en la capilla. Si no se puede, se 
propicia un ambiente de silencio para la oración).

  3.  Respondemos con nuestra vida 

•	 Iluminar con el mensaje la vida de la familia. Reunidos en grupos 
reflexionan para ver su realidad desde la perspectiva de Dios: ¿se vive 
esta Palabra en nuestra familia catequística? ¿Qué nos pide el Señor con 
su Palabra? ¿Cómo ilumina esta Palabra nuestra vida, qué elementos nos 
da?

•	 Identificar las acciones que nos pide Dios. ¿Qué actitudes nos pide Dios 
que cambiemos, qué adquiramos? ¿Qué acciones debemos realizar? 

	 Cada catequista debe comprometerse a realizar alguna acción o acciones 
concretas como una petición que el Señor le pide que realice.

	 (Se sugiere encontrar un símbolo o escribir un lema para recordar y vivir el 
compromiso de este retiro y ponerlo en la casa en un lugar visible).
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  4.  Celebramos la vida y la fe 

•	 Celebrar la palabra de vida. La celebración es el punto culminante de la 
reflexión comunitaria. Dios se comunicó con la comunidad mediante su 
Palabra.

	 Cada catequista prepara una oración de acción de gracias, de perdón o 
alguna petición para  el momento celebrativo.

Celebración:

•	 Canto: “Tu Palabra me da vida”

•	 Escuchamos la Palabra de Dios: 1° Cor 13, 1-6

•	 Se repite el canto.

Oraciones:

(Se presentan las que preparó cada catequista. Presentan también los dibujos 
que hicieron y los colocan alrededor del altar preparado con la Biblia, las 
velas y las flores).

Terminamos agradeciendo a Dios este momento de retiro, en donde nos 
dejamos iluminar con la Palabra del Señor. Invitamos a la Virgen María para 
que nos ayude a ser fieles seguidores de su Hijo.

Canto final: (un canto a la Virgen María)

En seguida se puede terminar con una convivencia compartiendo algunos 
alimentos que ellos mismos llevaron.


